
Foto de Daniel (puerta con Satán de un edificio en Burgos capital)

SATAN EN PUERTA

Arcángel y querubín al mismo tiempo

En la noche más profunda

En el día más claro y hermoso



Está Satán en puerta.

Siempre se le detecta

En la oración o en el odio

De los rezos de la Iglesia

O del cabreo general.

Es el más bello personaje

El que más destaca

Entre los santos y los demonios.

Siempre se encuentra metido

Entre el amor del rey con la reina

Del señorito con la puta del barrio

Del cura pedófilo

O putero perdido sin remedio.

En la abertura practicada en un muro

Para franquear el paso

A su través

Siempre está él.

Por cualquier agujero de Amor

Por donde se entra y se sale

Nos guía él.

Él nos da motivo, facilidad u ocasión

Para una cosa o al contrario.

El no falla de estar en la fiebre puerperal

O a las puertas de la muerte.

Es tan conocido y deseado

Como el puerco doméstico

Más que el jabalí.



Su fiesta, como la de la cochinilla

El puerco espín

O el cerdo marino, el delfín

Es por San Martín, 11 de noviembre.

Las beatas de los `pueblos

Y las más putas de los barrios

De Barcelona o Madrid

Saben que, al más puerco ruin

Hay que darle la mejor bellota.

Con él se gana al contrario

Por muy santo, o impuro, que sea.

Él es la carta

Que se presenta a la vista

Al volver el banquero la baraja

En el juego del monte

Sobre todo si este monte es el de Venus.

De modo pueril

Como puerquezuelo

Siendo niños

Nos enseñó a masturbarnos.

Aunque se le cierren algunas puertas

Siempre es bien acogido

Hallando favor en todas partes.

Cuando una puerta se le cierra

Ciento se le abren

Pues bien sabemos que:

Puerta con Satán dentro



Al santo tienta sin cuento.

En un rebaño de borregos y ovejas

Que alegre recorre el prado

De vez en cuando aparece él

Nos folla y limpia el suelo

Con esos sus dos huevazos

Que alegran el corazón.

Como colofón, él toca a capela

En la mujer, las Trompas de Falopio

En el hombre, la flauta de Hamelin

Con dos huevos.

A Satán le privan los órganos sexuales

Sobre todo los de los animales

Las plantas y las especies

De los órganos de los seres inteligentes

Pasa un poco

Pues el de la mujer

Tiene más barbas que un capuchino

Y el de hombre es cual cascabillo

De la bellota

Y se les deja para Dios

Que es como la carabina de Ambrosio

Que no sirve para nada.

-Daniel de Culla




